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4.2.3. Jóvenes que ya responden a su vocación de cristianos. 

1. HIST0RIA DE UNA LLAMADA. 
 

Desde hace un tiempo nos venimos planteando en el ámbito general de CVX, y en 
CVX-España en particular, cómo abordar una llamada que aún hoy percibimos 
claramente de Dios en este mundo que nos toca vivir: cómo acompañar y estar con los 
jóvenes.  

 
Todo lo que evoca la realidad de los jóvenes presupone un sinfín de experiencias 

e implicaciones diferentes que han supuesto (y suponen) no pocos quebraderos de 
cabeza a la hora de querer trabajar en este campo de misión, desde una perspectiva más 
comunitaria y un poco menos personal, siempre desde el ánimo de caminar de alguna 
manera hacia ese cuerpo apostólico al que el Padre nos está llamando a ser.  

 
Así, a través de las diferentes Asambleas y guiados por el Espíritu, se ha ido 

confirmando la prioridad de esta llamada: estar entre los jóvenes. A modo de 
recordatorio, rescatamos algunas de las recomendaciones: 

 
• MÁLAGA’95: Se confirma que hay una llamada a la colaboración 

específica entre CVX y la Compañía de Jesús en el campo de la pastoral 
juvenil.  

• ITACI’98: Se vuelve a ratificar esta prioridad apostólica, pero desde una 
perspectiva más amplia, haciendo hincapié en estar cerca de los jóvenes, 
acompañándolos y saliendo al encuentro de éstos, estén donde estén, y 
desde lo que somos. En palabras de la asamblea, en el documento 
Nuestra misión Común1: 

 

- “Deseamos acompañar a los jóvenes en su camino hacia una vida 
llena de sentido, e invitarlos a entrar en contacto con el Señor que 
les ofrece la plenitud de vida.” (pág. 81). 

- “Deseamos ofrecer a los jóvenes una iniciación inculturada a la fe, 
saliéndoles al encuentro donde estén y haciendo juntos el camino 
hacia un encuentro más profundo con Cristo, con la ayuda efectiva 
de la pedagogía ignaciana.” (pág. 82). 

• BARCELONA ’992: Recogida la experiencia de Málaga y Itaci, la 
Asamblea hace un esfuerzo de concreción y propone tres posibles 
caminos para responder a esta llamada: 
 

-  “En algunos casos, se traduce en el reto de trabajar, cuidar y animar 
los procesos de iniciación a CVX (pág. 30), sabiendo que no se trata de 
reclutar sino de ofrecer lo que somos (pág. 41). 

                                            
1 Véase “Nuestro Carisma CVX. Nuestra misión común. Documentos de la Asamblea  Mundial CVX de Itaicí 1998”. CVX 

Serie Documentos nº 8. Ediciones Mensajero. 1998. 

2
 Véase “Proyecto Apostólico de CVX-E. Asamblea Barcelona 1999”. CVX Serie Documentos nº 9. Ediciones Mensajero. 

1999. 
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- En otros casos, puede tratarse de colaboración en pastoral juvenil, en 
la que podrá ser la SI la que asuma la responsabilidad, pero donde 
debemos ser capaces de colaborar. (pág. 30). 

- Además, se subrayan determinadas concreciones en las que CVX debe 
estar con los jóvenes, (…) dando un testimonio de vida y ofreciendo el 
don de la fe (pág. 30).” En este sentido, en la ASAMBLEA MÁLAGA’95 
se decía: “De la encuesta se deduce la prioridad por dedicar nuestros 
esfuerzos de pastoral juvenil y formación a sectores sociales con menos 
recursos económicos. Habría que empezar a trabajar en estos ámbitos 
de población.” (pág. 33). 

• CELJE ’99 y LILLE ’04: En ambas asambleas se confirma la Misión Joven 
como prioritaria para todas las CVX europeas. 

 
• MURGUÍA ’04: Se vuelve a confirmar como misión prioritaria para CVX-E. 

Aquí se hace presente una situación de cierto bloqueo y, tras varios 
intentos de responder a esta llamada, cunde un cierto desanimo. Así, la 
asamblea apoya mayoritariamente las siguientes recomendaciones: 

 
- Trabajo en red entre misiones similares de las distintas Comunidades; 
especialmente en aquellos campos de misión que CVX-España ha 
optado por ellos: Inmigración (ya ha empezado) y Pastoral Juvenil. 

- Formación de un equipo de trabajo con jóvenes. 

• FÁTIMA ‘08: En la Asamblea se reafirma como uno de los tres deseos, 
que ya fueron identificados en Itaicí: …”acompañar a los jóvenes en la 
búsqueda del sentido de sus vidas… (punto2.9)”; y nos invita a ampliar y 
profundizar en nuestras redes de colaboración: “reconoce la urgente 
necesidad de ampliar y profundizar las redes de colaboración, de 
discernimiento y acción a todo nivel (mundial, regional, nacional y local) 
(punto 2.11) 
 

• SANTIAGO ’09: En su documento final nos recuerda que “Debemos tener 
presentes las prioridades a las que hemos sido convocados 
particularmente como Comunidad Mundial: el fenómeno migratorio, la 
atención a los jóvenes y la vida familiar”. Que hemos recibido de Jesús 
“una llamada a usar y ofrecer el carisma ignaciano para descubrir la 
voluntad de Dios…este ofrecimiento nos requiere un esfuerzo de apertura 
para llevarlo a los jóvenes…” 
  

Este documento no pretende ser un proyecto concreto para nuestro trabajo con 
los jóvenes, ni pretende ser una losa que nos caiga encima. Más bien pretende ser una 
guía, un manual de referencia, con unas claves comunes en las que poder 
reconocernos, y sentirnos interpelados por ellas. 
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2. LOS DESTINATARIOS DE NUESTRA MISIÓN: LOS JÓVENES 
 
2. 1. COMPOSICIÓN DE LUGAR: LA REALIDAD DE LOS JÓVENES Y LA 
ESPIRITUALIDAD IGNACIANA 
 
 

Cuando contemplamos a los jóvenes hoy experimentamos un contraste entre ellos 
y nosotros; entre su vida y la que nosotros queremos transmitir (la del Evangelio de 
Jesús). Nos produce extrañeza su forma de vida, sus actitudes,.... Nos sentimos 
extraños ante ellos y su mundo. Esta sensación provoca nuestra desorientación actual 
en el trabajo con los jóvenes. 
 

Para salvar la extrañeza y la desorientación que sentimos, hay una clave 
ignaciana que nos abre el camino: “El punto de encuentro entre Dios y el Hombre es 
el mundo” (Kolvenbach).  

 
2.1.1. Del modelo de identificación al modelo de experimentación. La realidad 

del joven ha sufrido un cambio en el modo de socialización. Hace cuarenta años, el 
esquema institucional que la sociedad planteaba como modo de vivir se ajustaba a lo que 
la Iglesia proponía (valores, roles). La Iglesia proponía modelos y la realidad se ajustaba 
a esos modelos. Los modelos que planteaba la sociedad-iglesia no eran contrapuestos y 
se complementaban (“Soy español y cristiano católico”). Se encontraba un sentido a la 
vida, había menos mensajes y éstos eran iguales y se complementaban.  
 

El problema del modelo de socialización de hoy es que no hay un modelo 
institucionalizado: los mensajes que reciben los jóvenes son múltiples (familia, T.V., 
Internet, amigos), hay mucha diversidad y contradicción entre los mensajes (ni siquiera 
los padres y madres formulan un mismo mensaje). La búsqueda de sentido se vuelve un 
caos. El único medio de sobrevivir para el joven es hacer las cosas a su manera. Así, 
empiezan a experimentar, cogiendo de cada uno de los mensajes lo que les sirve. Esto 
lleva a una subjetividad total, donde no hay referentes morales, ni de sentido. ¿Qué es lo 
bueno a seguir? No hay instancias absolutas; si el joven se identifica con algo es por 
experimentación, en función de lo que le ayuda y lo que no, y no por identificación con 
un modelo de mensaje u otro. 
 

¿Cómo leer este cambio? Aceptando que lo que nosotros ofrecemos a los 
jóvenes, para ellos no es lo único y verdadero. Debemos partir de esta realidad de los 
jóvenes con confianza, ya que tiene sus canales de sentido y de verdad. Un documento 
de los años 90, Pedagogía Ignaciana, se sumaba a esta constatación: debemos intervenir 
en la realidad del joven partiendo de su contexto y partiendo de la experiencia que 
viven los jóvenes. 
 

2.1.2. La realidad juvenil del momento actual. ¿Y qué es lo que encontramos al 
acercarnos a la realidad de los jóvenes? Los jóvenes son como un volcán en erupción 
de deseos y experiencias que se suceden, pero sin voluntad de marcar a esas 
experiencias una dirección o finalidad. Las experiencias no van tejiendo una red que vaya 
dando sentido a sus vidas, que les oriente en una dirección.  

 
Los jóvenes tienen deseos de tener experiencias, que éstas satisfagan sus 

deseos, aunque no del todo. Y de esta forma, se pone en funcionamiento la máquina 
capitalista consumista intentando ofrecer experiencias nuevas, para satisfacer nuevos 
deseos, nuevas experiencias... Los padres y la familia son perfectos colaboradores de 
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esta máquina. Proporcionan experiencias sin criterio. Por lo tanto el sentido de la vida se 
volatiliza. No lleva a ninguna parte.  

 
 
2.1.3. La pedagogía ignaciana, modelo de intervención. Es en este punto de 

partida de la realidad del joven de hoy, donde la espiritualidad ignaciana tiene mucho que 
aportar. Hay que reconstruir la malla sobre la que se construye el sentido de la vida de 
las personas. Reconstruir esta malla, esta red del sentido exige la reordenación de los 
deseos y de los afectos. 

Para ello, como hiciera San Ignacio en su proceso de conversión, es necesario 
romper el círculo vicioso, reordenar los deseos y afectos, y orientarlos hacia un fin.   
 
 Primero, despertar en el joven (a través de una propuesta atractiva) el deseo de 

hacer experiencias que, conectando con sus puntos de interés, sean sin 
embargo alternativas a las que recibe desde una sociedad consumista. En el caso 
de Ignacio, su enganche fueron las Vidas de Santos que le ofrecieron sus familiares 
durante su convalecencia.  

 
 Segundo, reflexión sobre las experiencias alternativas. En la oferta no pueden 

faltar espacios donde el joven reflexione (el gustar de las cosas internamente) sobre 
su vida y lo vivido (grupos de vida, formación, acompañamiento); espacios donde el 
joven se pregunte por lo que le aporta más en la vida: lo que tenía o lo que se le 
propone. Del mismo modo que San Ignacio hizo en el primer discernimiento de 
espíritus (Autobiografía 8).   

 
 Tercero, voluntad, acción y proyectos. Se trata de experiencias de compromiso 

con otros, que se alargan en el tiempo y en las que el joven va interiorizando la 
realidad de los otros más necesitados, con la finalidad de que ese conjunto de 
acciones le inviten a llevar más lejos esas experiencias iniciales. En San Ignacio, el 
proyecto de ir a Jerusalén y de hacer “cosas grandes” (Autobiografía 11). 

 
 Cuarto, el fin, en qué dirección: Jesús y los valores del Reino3. Un Jesús 

atractivo, fascinante, que haga que el joven se enganche: “Me sumo a ello y Él tira 
de mí. Su proyecto es mi proyecto”. En San Ignacio, el Rey temporal, Jesucristo, ese 
gran Señor que quiere conquistar el mundo. 

 
2.1.4. Aplicación a nuestra tarea. Por tanto, nuestra tarea de acompañamiento a 

los jóvenes debiera seguir los siguientes planteamientos: 
 

 Volver siempre la mirada a la realidad que tenemos delante: dar la prioridad 
a la vida de los jóvenes que tenemos delante. ¿De dónde nacen nuestras 
propuestas? De la realidad (“ser”) o de lo que es nuestro modelo (“deber ser”). La 
extrañeza se vence con la cercanía y la confianza sinceras. 

 
 Desterrar dos visiones sobre los jóvenes: la visión apocalíptica (situación de 

perdición, “hay que salvarlos”); y la sociológica (encuestas que muestran una 
visión atea de la realidad del joven). Dios actúa en el mundo, toda la realidad 
creada está habitada por Dios (EE 234), esa es la experiencia de Ignacio.  

                                            
Tamaño 3  Jesús y los valores del Reino de Dios: “Valor es algo por lo que uno está dispuesto a sufrir o 
a sacrificarse, algo que es una razón para vivir y, si fuera preciso, para morir… Los valores son los raíles que 
mantienen el tren en su camino y le facilitan el deslizarse suavemente, con rapidez y determinación…son algo 
que ocupa el centro de la propia vida, marcando su extensión y profundidad” (Kolvenbach). 
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 Educar al joven en esta mirada optimista y creyente sobre su propia 

realidad. La situación vital de muchos jóvenes es de incertidumbre y duda frente 
a muchas preguntas claves: identidad, futuro, sentido... El joven es frágil ¿Con 
quién cuenta? ¿Quién está de su parte? Tener confianza en él.  
 
 

 
2.2. ÁMBITOS EN LA MISIÓN CON LOS JÓVENES. 
 

Creemos que el modo de proceder que nos debe caracterizar como personas de 
CVX debe contemplar un trabajo a tres niveles, tres ámbitos de un mismo campo de 
misión, que vienen a ser tres dimensiones distintas en el desarrollo de los jóvenes, y que 
jamás deberíamos entender como fases o etapas cronológicas:  
 

I. Jóvenes con los que nos encontramos 
II. Jóvenes que reciben el anuncio del evangelio 
III. Jóvenes que ya responden a su vocación de cristianos 

 
 
2.2.1. JÓVENES CON LOS QUE NOS ENCONTRAMOS 
 

“(...) Pero un samaritano llegó a donde yacía ese hombre, y en cuanto lo vio se 
apiadó de él. Se acercó al hombre y le vendó las heridas, vertiéndole aceite y vino. 
Luego lo levantó y lo puso sobre su bestia de carga, y lo acompañó hasta una 
posada. Allí lo cuidó toda la noche”. 

(Lucas 10, 33-35) 

Acogida y Encuentro. 
 

Nombres, significados. 
 

Esta dimensión de la evangelización ha sido en ocasiones definida, quizá de un 
modo poco preciso, como “pastoral de umbral”, “humanizadora”, “pastoral previa”, “de 
maduración”, o “de meros valores”. En el documento Retos y fines de la pastoral juvenil 
ignaciana (elaborado en 2002 por un grupo de pastoralistas coordinados por el Provincial 
de España, y en el que participaron algunos compañeros de CVX), esta dimensión recibe 
el nombre de “maduración humana” y está integrada como parte fundamental de nuestro 
modo de proceder hoy en el campo de la evangelización infantil y juvenil4. Toni Catalá, 
entre otros teólogos jesuitas, la ha descrito y revalorizado con el nombre de “pastoral 
samaritana”. 

 
 

Lo que no es y lo que sí quiere ser. 

 

                                            
4 La "estructura básica de la pastoral Ignaciana" ofrece tres dimensiones: maduración humana, evangelización, y vida de fe. 
De la primera de ellas se dice: "(...) como el Evangelio crece en terreno humanizado, una de nuestras preocupaciones debe 
ser partir de los valores y actitudes que dimanan de los "derechos de todos los humanos" y que nos hacen iguales en 
dignidad. Hay que tener en cuenta las disposiciones humanas necesarias para hacer una lectura coherente de lo 
experiencial: interioridad, emotividad, sentimientos, intuición, entusiasmo, imaginación, sorpresa, apertura, relaciones, etc. 
Es el ámbito de los valores, las actitudes y las disposiciones" (Retos y fines de la pastoral juvenil ignaciana, 2002). 
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  No es pastoral “implícita”, es explícita. El gesto fundamental que realiza esta 
dimensión pastoral es, explícitamente, el Evangelio y se encuentra sobre todo en 
los gestos de Jesús. Su imagen es aquí la de buena parte de las curaciones, así 
como la de apertura gratuita y acogida dignificadora de todo lo humano. En este 
sentido, no es una pastoral “de rango menor” (en comparación, por ejemplo, con 
la pastoral “de acompañamiento de la vida de fe”). 

 

  No es pastoral “previa”, es plena pastoral. Es cierto que el Evangelio difícilmente 
puede arraigar sin tener en cuenta la maduración y la dignificación de la persona. 
Pero a menudo se da entre nosotros un discurso en el que se da a entender que 
la pastoral de acogida es el camino que previamente hemos de recorrer para que 
niños y jóvenes puedan acoger luego la Palabra de Dios y optar después por una 
vida de fe. A menudo, Jesús levantó, dignificó y curó a personas sin pretender de 
ellos una adhesión activa al grupo de los seguidores y discípulos (“vete, en paz, 
con los tuyos”). A la pastoral “de acogida”, llevada de la mano por la lógica del 
cuidado y la atención, no le interesa más que la persona a la que se dirige: no 
habría de manejar intenciones “de cantera” (eclesial, comunitaria...) más o menos 
ocultas. Así, no es tanto una “etapa” como una “dimensión” de la acción 
evangelizadora entre niños y jóvenes. 

 

 No es mera “educación en valores”, ni mera “asistencia social”. Es acción y 
presencia. Aunque en buena parte este tipo de pastoral samaritana comparte 
gestos y estrategias propias de estos dos ámbitos, es “acción y presencia 
pastoral” en tanto que la alimentan el Evangelio y la acción apostólica de quienes 
se sienten particularmente llamados a ella. Es propio del Evangelio este gesto de 
curación y de dignificación personal allí donde se dan la herida, la 
desestructuración, la deshumanización o el crecimiento de la persona. Por lo 
demás, es éste un terreno donde el encuentro y la colaboración con el mundo no-
creyente y con las otras religiones puede ser gozosamente fructífero. En él se 
entrecruzan, además, otros campos de la acción apostólica: familia, educación, 
trabajo social, sociopolítica, fe-justicia, atención y promoción de los más pobres, 
etc. 

 

2.2.2. JÓVENES QUE RECIBEN EL ANUNCIO DEL EVANGELIO 
 

“(…) El maestro que pasea a la sombra del templo entre sus discípulos no da su 
sabiduría, sino más bien su fe y afecto. 

Si es de verdad sabio, no os obligará a que entréis en la casa de su sabiduría: os 
guiará sólo hasta el umbral de vuestro propio espíritu” 

(El profeta Khalil Gibrán) 

 

 

Anuncio y Testimonio. 
 

Aclarando conceptos. 
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Cuando nos referimos a jóvenes que ya han recibido el anuncio del Evangelio ¿de 
qué jóvenes estamos hablando? Hablamos de los jóvenes que, en sus familias o en sus 
colegios, han recibido ya el anuncio básico del evangelio, conocen a Jesús y su historia 
de salvación. Han recibido el bautismo, la catequesis para celebrar la primera comunión, 
pueden haber estado o no en grupos de postcomunión e incluso algunos estarán 
confirmados, pero se han ido alejando de la Iglesia, de su formación, de su celebración y 
de su praxis. Se confiesan católicos pero no son practicantes; en algunos casos son 
practicantes puntuales o “sociológicos”. Son a menudo esos jóvenes universitarios, que 
aunque un día estuvieron implicados en la pastoral del colegio o de su parroquia, se han 
ido separando y, a veces, no saben muy bien por qué.5 
 
 

¿Dónde y cómo encontrarnos con ellos? 
 

¿Dónde?: Desde luego no podemos pretender que vengan a los espacios que 
tradicionalmente hemos creado para ellos. Si queremos encontrarnos con estos jóvenes, 
tendremos que conocer los lugares que frecuentan y crear o abrir espacios informales 
con ellos. Tendremos que ser creativos pero, sobre todo, contar con ellos a la hora de 
generar esos espacios. Hay que darles iniciativas para que esos espacios los sientan 
como propios. Los responsables de dichos espacios deberemos tener en cuenta, con 
honestidad, si de verdad son abiertos para el joven. 

 
¿Cómo?: Salta a la vista que el trabajo con jóvenes gira sobre la calidad 

relacional, sobre la capacidad de establecer con ellos relaciones significativas y 
dialógicas. Las personas que se sientan llamadas a este campo de misión concreto 
deben tener un interés genuino por el otro y estar disponibles a la escucha y a la 
comprensión empática más que al juicio; personas auténticas que no se parapeten en su 
función, sino que sean capaces de reconocer sus debilidades; hombres y mujeres 
dispuestos a enseñar, pero también a aprender; miembros de CVX que se sientan 
llamados por el Señor a tejer con los jóvenes relaciones de verdadera reciprocidad, 
donde el otro sea reconocido en igualdad. 

 
 
 

¿Podemos CVX, con nuestro carisma, acercarnos a estos jóvenes? 
 

Hay algo propio de nuestro carisma que nos sitúa en un lugar privilegiado ante 
estos jóvenes: el acompañamiento. Son precisamente estos jóvenes los que necesitan 
personas con valores sólidos, personas abiertas, realistas, sinceras, leales, creíbles y 
capaces (también con sus heridas) de transmitir alegría y de vivir un proyecto de vida 
"con sentido" y razonablemente "feliz"; gente preparada y vocacionada para sembrar sin 
esperar recoger la cosecha de inmediato. Así, consideramos que, para trabajar con este 
tipo de jóvenes, nos resulta necesario: 

 
• Encuentro: encontrarse con ellos, salirles al encuentro y aceptarles 

incondicionalmente. La primera de las actividades que se puede hacer con 
ellos, es precisamente ésa: estar con ellos. Que ellos encuentren en 
nosotros apoyo sincero, leal y serio. La experiencia de los de Emaús es la 
que aquí quizá más nos puede ayudar, de cara a vislumbrar cómo habría 
de orientarse nuestra actuación con estos jóvenes.  

• Preocuparse por lo que les pasa y les preocupa: escucha atenta. 

                                            
5 En el Anexo 2 de este documento se recogen algunos aspectos sociológicos sobre los jóvenes de hoy. 
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• Ayudarles a recuperar la memoria de lo que aprendieron de sus padres, o 
en la catequesis, o en las actividades pastorales que frecuentaron antaño. 

• Abrirles caminos de esperanza, y también en sus fracasos, decepciones o 
engaños. 

• Ayudarles a descubrir, con nuestro ejemplo y el de otros cristianos, la 
alegría de la amistad con Jesús.  

 
Confirmamos que, en toda esta dimensión de la acción apostólica con jóvenes, lo 

normal es que ellos sólo acojan nuestro acompañamiento cuando lo necesiten. También 
tenemos que contar con que muchos de estos jóvenes habrán de seguir su camino "sin 
invitarnos a cenar”. Seguro que algunos volverán a confiar y a estar esperanzados. 
Nosotros tendremos que dejar, también, al Señor hacer su parte. 
 

2.2.3. JÓVENES QUE YA RESPONDEN A SU VOCACIÓN DE CRISTIANOS 

“(...) Y estando en Alcalá se ejercitaba en dar ejercicios espirituales, y en declarar la 
doctrina cristiana; y con esto se hacía fruto a gloria de Dios. Y muchas personas hubo, 
que vinieron en harta noticia y gusto de cosas espirituales; y otras tenían varias 
tentaciones.”   

(Autobiografía de Ignacio de Loyola; 5, 2-3) 

Acompañamiento y Formación. 
 

A un tercer nivel, adquiere especial relevancia nuestro carisma de 
acompañamiento y formación en el crecimiento de los jóvenes en la fe. Acompañar y 
formar son, pues, los dos pilares en los que se sustenta nuestra tarea con los jóvenes de 
este tercer ámbito y nos sentimos llamados a acompañar y favorecer procesos de 
discernimiento cristiano de todo aquel joven que quiera hacer de su vida un camino de 
seguimiento al Jesús vivo.  

 
El papel de acompañamiento es crucial en nuestra propia espiritualidad. Se trata 

de acompañar en el discernimiento de espíritus, en conocer los movimientos que cada 
cual va teniendo en su interior y que fue una de las grandes “intuiciones” de San Ignacio. 
Para acompañar hay que formarse, y no vale sólo con la buena voluntad (que también es 
importante): hemos de conocer de primera mano el proceso interior que experimenta una 
persona en ejercicios, las dificultades que supone el ser contemplativo en la acción, saber 
escuchar, etc. Y, en primer lugar, resulta fundamental el conocimiento interno, la 
experiencia personal de ser amado por Jesús. 

 
Esta labor de acompañamiento de jóvenes se puede concretar en acciones 

diversas, pero todas ellas encaminadas al horizonte final de propiciar una vida 
fundamentada en descubrir lo que Dios quiere de uno mismo, y actuar por tanto en 
consecuencia. Como miembros de CVX, entendemos el acompañamiento como la 
integración de todos los aspectos de la persona del joven. Se trata de un instrumento del 
Espíritu, puesto a nuestra disposición, para favorecer y asistir el diálogo interior con la 
persona acompañada, sea personalmente o en grupo6. 

 
 

                                            
6 En este sentido, para una mayor interiorización de nuestro carácter de acompañados y acompañantes se recomienda 
releer en clave orante el capítulo V del cuadernillo de CVX Formación para la misión. 
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3. LOS AGENTES APOSTÓLICOS: CVX  
 

3.1. CLAVES IGNACIANAS PARA EL TRABAJO Y EL 
ACOMPAÑAMIENTO CON JÓVENES. 

 
 
Vamos a describir una serie de claves ignacianas que nos pueden ayudar en la 

misión de acompañar a los jóvenes en la búsqueda de una vida llena de sentido, 
centrándonos en nuestras fuentes: 

 
3.1.1. La antropología ignaciana es una antropología creyente, considera 

connatural la experiencia de encuentro con Dios o la posibilidad de abrirse al acontecer 
de Dios en la persona a través de la acción del Espíritu. Por lo tanto los jóvenes tienen 
capacidad para tener experiencia de Dios, y para San Ignacio es central esa 
experiencia como punto de partida. Este encuentro se convierte en el gran objetivo de 
nuestra acción evangelizadora: procurar por todos los medios esta experiencia. La 
experiencia de Dios es un proceso dinámico, integral y complejo, que avanza en espiral, 
con flujos y reflujos que requieren tiempo y discernimiento. Esta experiencia parte de 
unos “preámbulos de la fe”, que debemos ejercitar en adolescentes y jóvenes, situando 
a la persona al borde del encuentro con Dios.  
 

3.1.2. Desarrollar en los jóvenes un verdadero sentido de relación y de 
pertenencia grupal-eclesial tiene dos puntos de partida para nosotros como agentes 
apostólicos. El primero forma parte de la historia y de la vivencia de la Iglesia: Jesús, en 
los Evangelios, desde el principio de su vida pública, nos muestra su deseo de formar un 
grupo; para San Pablo lo que salva, no es un simple mensaje, sino la comunidad, un 
grupo de personas viviendo unas en función de otras; y por último, para San Ignacio a 
quien pronto le va a surgir la idea de reunir un grupo de gente a su alrededor 
(Autobiografía 71). 
 

El segundo punto, es la propia realidad del joven actual, que señala como la 
experiencia de pertenencia a un grupo y la experiencia de amistad, como lo más 
apreciado, equiparándolo prácticamente a la familia. Tras ello se esconde una de las 
denuncias más proféticas del joven a la sociedad de nuestros días: frente a un proyecto 
de sociedad de corte individualista, se amotina y se agarra hasta la desesperación al 
valor de la amistad. 

 
Para posibilitar esta relación con los jóvenes debemos apostar por la persona, no 

por el individuo. Éste último es un ser cerrado y completo, es algo terminado y separado 
de los otros, basado en sus propios gustos e instintos. Sin embargo, la persona es algo 
totalmente abierto, para quien la alteridad y la relación con los otros se vuelve 
constitutiva. 

 
 

3.1.3. El fin de nuestra evangelización con los jóvenes es crear una actitud de 
compromiso con todas las situaciones de injusticia de nuestro mundo y la esperanza 
de una transformación radical de todas ellas.  

 
La relación con Dios lleva a una mayor implicación con los problemas de los 

hombres y mujeres: la relación de Jesús con los pobres nace de su íntima y cotidiana 
relación con Dios; el deseo de San Ignacio de ayudar a los prójimos se va a convertir en 
el fin primordial de su vida (Autob 45 y 71). La experiencia espiritual lejos de arrancarle 
del mundo, lo reenvía de inmediato a ella. La espiritualidad ignaciana tiene en la acción el 
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final de su recorrido. A la experiencia y la reflexión le tiene que acompañar una acción 
transformadora de la realidad. 

 
Las dificultades que plantea el compromiso y el joven hoy se dan: en el plano 

social ya que están más informados que nunca de los problemas del mundo, pero se 
extiende el estado de la “simpasión” (“incapacidad de ponerte en el lugar del otros 
distinto y del otro lejano que sufre, de un modo tal que te afecte, te implique y te 
movilice”) y en el plano eclesial o religioso, ya que el retorno a una vida religiosa de 
carácter intimista está difuminando la apertura responsable al otro. 
 
 

3.2. ¿CÓMO QUIERE TRANSMITIR CVX-E EL MENSAJE DE JESÚS A 
LOS JÓVENES? 
 

3.2.1. Aportaciones del II Encuentro EMJ en Galapagar (febrero 2009) 

Los objetivos propuestos en el apartado 4, deseamos que se desarrollen de una 
forma explícita, en los lugares donde estamos trabajando y colaborando con otros, 
especialmente con la Compañía de Jesús, con otros miembros de la familia ignaciana 
y con la diócesis. Los lugares donde principalmente podemos desarrollar esta misión son: 
las familias, Colegios, Centros de Pastoral, Parroquias, etc. 

 
Las debilidades y tentaciones que se nos presentan en la misión evangelizadora 

con los jóvenes son las siguientes: 
 

• Justificarnos en la distancia generacional, como impedimento y obstáculo 
para no trabajar con ellos, no es una cuestión de edad sino de sintonía;  

• No trasmitir nuestra experiencia personal y comunitaria como miembros de 
CVX, siendo testimonio explícito del mensaje de Jesús y de la Iglesia hoy, 
y quedarnos en discursos fríos y lejanos; acercarnos a los jóvenes desde 
nuestras ideas preconcebidas, con la predisposición a que no me van a 
escuchar; 

• No acompañar, desde la CVX, a las personas que han sido envidas a 
trabajar con los jóvenes, dejándoles a la intemperie y se sean ellos solos 
los que asuman la responsabilidad de esa misión. 

 
Debemos favorecer en los jóvenes la experiencia personal de encuentro con 

Jesús, donde puedan descubrir la razón de su fe. Para ello debemos acompañarlos, con 
los distintos medios que tenemos a nuestra disposición, “tanto cuanto” les ayuden a 
descubrir la llamada del Señor a seguirle, ya que las grandes preguntas siguen siendo las 
mismas y los jóvenes necesitan apoyarse en personas que sean referentes en esta 
camino.  

 
Descubrimos en el acompañamiento personal un medio privilegiado, aunque no 

el único, para relacionarnos directamente con los jóvenes y su familia, sobre todo con 
aquellos que pasan más desapercibidos y que no sobresalen en nada. Vemos que la 
vinculación afectiva al grupo y al monitor, como algo positivo en este camino, siendo la 
amistad entre los jóvenes, y entre los jóvenes y monitores un enganche y un impedimento 
al mismo tiempo. Por ello debemos transformar esa amistad humana, en una amistad 
espiritual, en la que los jóvenes lleguen a sentirse “Amigos en el Señor”, al igual que 
Ignacio y sus primeros compañeros. No debemos olvidar, la cercanía con los que más 
lo necesitan en este camino, que deben ser referencia de todas nuestras experiencias y 
acciones con los jóvenes, para que ellos descubran a un Dios que habita toda la creación 
dando vida incluso en situaciones de muerte.  
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Los jóvenes necesitan modelos sólidos, que les generen confianza y les ayuden a 

creer. Si ven un corazón ardiente se contagian. Nosotros sólo somos los 
intermediarios y colaboradores en la misión de nuestro Señor, siendo Jesús el 
centro. Debe existir capacidad de seducción desde la libertad, y esto debemos realizarlo 
desde una recuperación de la importancia de los sentidos, que tanto valoran los 
jóvenes (educar la voluntad y el deseo), favoreciendo espacios de relación que no 
encuentran en otros sitios. 
 
 

3.2.2. Aplicación del DEAE 

Nuestros medios de estar y actuar en el mundo de hoy son: formar parte de un 
Cuerpo Apostólico y aplicar el DEAE, como modo de proceder: 
 

 Discernimiento de la Comunidad Local, centrado en contemplar el trabajo en los 
tres ámbitos:  
 

o Jóvenes con los que nos encontramos; 
o Jóvenes que reciben el anunció del Evangelio; 
o Jóvenes que ya responden a su vocación como cristianos. 

 
Para el proceso de discernimiento proponemos la aplicación del módulo 2 del 
curso para guías y formadores de CVX-E, que trata sobre el discernimiento 
comunitario (destinatarios, agente y proyecto apostólico). Lanzamos las siguientes 
pistas para el discernimiento: 

 

• A los padres y madres de CVX-E...: ¿te sientes incluido e implicado por 
alguna de estas dimensiones de nuestro modo de proceder en el campo 
de la Misión Joven de CVX? 

 

• A los educadores/as y profesores/as de CVX-E...: ¿te sientes incluido e 
implicado por alguna de estas dimensiones de nuestro modo de proceder 
en el campo de la Misión Joven de CVX? 

 

• A los trabajadores/as sociales de CVX-E...: ¿te sientes incluido e implicado 
por alguna de estas dimensiones de nuestro modo de proceder en el 
campo de la Misión Joven de CVX? 

 

• A los pastoralistas y agentes de evangelización de CVX-E...: ¿qué claves 
prioritarias de tu misión pastoral te parecen más urgentes, dada la realidad 
de los niños o jóvenes con quienes tú trabajas? 

 

A todos los miembros de CVX-E: 

o ¿Crees que también desde tus situaciones personales (familia, trabajo, 
etc.) puedes trabajar en alguna de estas dimensiones? ¿Cómo? 
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o ¿Es posible potenciar desde CVX-E el trabajo con niños y jóvenes en 
situación de exclusión, precariedad o vulnerabilidad? ¿Tiene algo que 
decir aquí la de CVX-E embarcada en acción social y en migraciones? En 
los educadores de CVX-E, ¿resuena la pregunta que recientemente el 
Provincial de España ha lanzado a los colegios de la Compañía de Jesús, 
acerca de por qué hay tan pocos niños y jóvenes inmigrantes en nuestras 
aulas? 

 

o Dadas las características de este tipo de acción pastoral, ¿nos sentimos 
llamados, como CVX, a "formar red" con aquellos otros colectivos, 
organizaciones, comunidades, parroquias y congregaciones (al menos, los 
cercanos a la espiritualidad ignaciana) que en nuestras ciudades y pueblos 
(ámbito local) están trabajando, desde estas dimensiones pastorales, con 
niños y jóvenes?  

 

o Teniendo en cuenta lo comentado en la tercera dimensión de nuestra 
misión, ¿te sientes llamado a acompañar a jóvenes o a  formar a otros?, 
¿consideras que tienes la formación suficiente para hacerlo? 

 
 Envío explicito de la Comunidad Local por medio de su Comité en una eucaristía 

al inicio, durante o al final del curso. El envío puede ser individual y como parte de 
un Equipo Apostólico de Acompañamiento a los jóvenes. Respecto al Equipo 
Apostólico proponemos la siguiente estructura cuando sea posible: Los 
componentes del “equipo apostólico” deberán ser conscientes ¿a qué se están 
comprometiendo?:  

 
o Estar sensibilizados con el campo de acción apostólica; 
o Asistir a reuniones periódicas de formación y comprometerse a unos 

tiempos de reunión (periodización); 
o Evaluar el trabajo realizado por medio del discernimiento; 
o Conocer la existencia de una estructura organizativa: coordinador y enlace 

con el EMJ; 
o Dar cuenta de su gestión a la Comunidad (Informe), descubriendo la 

riqueza de la comunicación de ida y vuelta. 
 

La formación de este Equipo Apostólico se realizará desde el Comité de forma 
personalizada y dialogada con las personas que se sientan llamadas a esta misión 
y estén disponibles dentro de la Comunidad. 

 
 

  Acompañar. Vemos clara la necesidad (a menudo reiterada en otros foros y 
contextos) de cuidarnos, de ser una verdadera comunidad que acoge, discierne, 
envía y celebra. San Ignacio, señalando una de las claves fundamentales en la 
constitución de la Compañía de Jesús, dice “para tener inteligencia los unos de 
los otros”, una vez que las diferentes misiones iban a dispersar a aquellos 
primeros compañeros. Esa inteligencia, ese conocimiento de la otra persona (con 
lo que eso conlleva de cariño, cuidado, ayuda y apoyo) nos resulta fundamental. 
Esto genera confianza, y de la confianza surge el darse al otro sin reservas: se 
trata de estar disponible, no ya para el “marrón” que te encomienden, sino para 
contrastar con los demás tus opciones de vida, para discernir en común. Como 
medios para acompañar esta misión tenemos: Comité local y nacional, el grupo de 
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vida, el acompañante personal, Equipo Apostólico local, EMJ de CVX-E y la red 
de enlaces. Los objetivos de estos dos últimos son las siguientes:  
 
El Equipo de Misión Joven (CVX-E). Creado por el Comité Ejecutivo con el 

objetivo de responder como Cuerpo Apostólico, en la Iglesia y en el mundo, a la llamada 
prioritaria de acompañar y estar con los jóvenes, inspirada por el Espíritu, en la Asamblea 
de Murgia 2004. Los cinco objetivos propuestos por el Comité fueron: 

 
1. Despertar y remover la conciencia sobre la prioridad apostólica para CVX-E. del 

acompañamiento a los jóvenes Para ello el EMJ animará y orientará a las 
comunidades locales con propuestas y modos de proceder con los jóvenes. 
 

2. CVX opta de forma prioritaria, aunque no excluyente, por la franja de edad de los 
16 a los 26 años. ¿Por qué? 

 
a. Esta franja de edad responde, de forma preferente, a los criterios 

ignacianos para la misión; 
b. Está franjan de edad es un tiempo de búsqueda de sentido para su vida. 
c. Campo muy apropiado para una colaboración institucional y apostólica con 

la Compañía de Jesús. 
 

3. Trabajar conjuntamente allí donde la Compañía y CVX lo estén haciendo. 
 

4. El EMJ debe trabajar en red fomentando la existencia de “enlaces” en todas las 
comunidades locales. 

 
5. En la Asamblea de CVX-E de agosto del 2009, presentar, a partir del Documento-

Marco elaborado por el anterior EMJ, un Plan propio de CVX-E, para el trabajo 
con los jóvenes en la franja de 16 a 26 años. 

 
 

Los Enlaces, como miembros de las Comunidades Locales, son observadores 
privilegiados de la realidad, y llegan con su mirada y sus manos, donde el Equipo no 
puede llegar. Por ello, su función en esta misión, en coordinación con el EMJ y con los 
agentes apostólicos de las Coordinadoras, es sumamente importante. Estas funciones 
han sido consensuadas en II Encuentro del EMJ celebrado en Galapagar febrero 2008. 
 

1. Estar trabajando directamente con jóvenes creyendo firmemente que es un campo 
de misión prioritario, alguien que lo vive profundamente,  
 

2. Creer positivamente que, en este campo del acompañamiento a los jóvenes, es 
necesaria la colaboración con la Compañía de Jesús, siendo el representante, 
agente apostólico o enlace el interlocutor válido con la compañía. Tener en cuenta 
que no es un ámbito exclusivo porque muchos trabajan fuera de la pastoral 
explícita de la Compañía. 

 
3. Actuar como correa de comunicación y transmisión de la información (EMJ, Red 

de Enlaces, Comunidad Local),   
 

4. Promover la sensibilización y motivación de los miembros de la Comunidad Local 
sobre la misión con los jóvenes, teniendo periódicamente un espacio en el comité 
local o en asamblea, informando y recordando la misión prioritaria que CVX 
nacional europea y mundial se ha propuesto. Presentar el documento marco del 
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anterior equipo como herramienta de concreción, actuar como memoria continua y 
permanente de esta prioridad. Creer la misión y la responsabilidad de ser 
enviados. 

 
5. Acompañar las misiones y los procesos de las personas de la Comunidad que 

están en contacto directo con esta realidad. Propiciar encuentros periódicamente  
favoreciendo la reflexión ¿dónde vamos y a qué?  y evaluando de lo que se está 
haciendo. 

 
6. Colaborar con el EMJ en la recopilación y difusión de materiales. 

 
7. Colaborar y comunicarse con los agentes o representantes apostólicos de las 

Coordinadores Regionales. 
 

 Evaluar debemos examinar como estamos respondiendo a la llamada…luces, 
sombras, aciertos, debilidades. Esta evaluación debe plantearse dentro del propio 
Equipo Apostólico como por parte de la Comunidad Local o Nacional, ayudados 
por el EMJ y los enlaces. Proponemos seguir los pasos de la evaluación 
propuesta en el documento Pautas para un buen uso del DEAE (páginas 44 a 
46). 

 
Tenemos que estar especialmente atentos a los miembros de nuestra comunidad 

que trabajan en este Campo de Misión (tan heterogéneo y difícil), enviados por su 
comunidad, apoyándoles, facilitándoles formación y recursos para su trabajo, y 
ayudándoles en la evaluación.  

 
 

4. PROYECTO APOSTÓLICO: PLAN DE CVX PARA LOS 
JÓVENES 

 
4.1. ¿QUÉ DESEA TRANSMITIR CVX-E A LOS JÓVENES HOY? 

Como miembros de CVX, deseamos compartir la gracia que hemos recibido 
gratuitamente de nuestro Señor, “el ser contemplativos en la acción”, con todos los 
hombres y mujeres, y muy especialmente con los jóvenes. Deseamos salir a su 
encuentro, como Jesús con sus primeros discípulos: “Jesús se volvió, y al ver que le 
seguían les dijo: ¿Qué buscáis? Ellos le respondieron: Maestro ¿dónde vives?” (Jn. 1, 
38). Queremos provocar sus preguntas y su reflexión, facilitándoles experiencias y 
testimonios, que les lleven a romper el círculo vicioso en el que viven y ayudarles a 
reordenar sus deseos y afectos, facilitándoles el encuentro con el Jesús de Nazaret.  

 
Para realizar esta misión, nos planteamos dos objetivos con sus medios 

correspondientes, que nos ayudarán a transmitir la Buena Noticia de Jesús y nuestra 
manera concreta de vivirlo (siendo contemplativos en la acción): 
 

 Enseñar y ayudar a discernir a los jóvenes, para que encuentren el sentido de 
su vida: 
 

o Encontrar a Dios en su vida. Los jóvenes para desarrollarse en cristiano 
necesitan del cultivo de una experiencia personal de relación y de 
amistad con Dios “como un amigo habla a otro amigo”. 

o Tomar decisiones sobre su vida:  
 Vocación profesional -laboral; 
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 Vocación personal dentro de la Iglesia - laical, sacerdotal o 
religiosa-;  

 Vocación apostólica -servir a otros; 
o Actitud: estar en búsqueda, en camino (peregrinar), vivir el presente. 

 
 Medios, enseñar a hacer… 

 
o Diversos tipos de oración, Llevar hasta el umbral de Dios a los jóvenes 

que acompañamos, sin entrometernos en la dinámica de esas dos 
libertades (Dios y joven). 
 

o Ejercicios Espirituales. Acompañar y discernir las auténticas experiencias 
de Dios que pueden vivir los jóvenes, teniendo claro la raya divisoria entre 
una auténtica y una engañosa experiencia de Dios.  
 

o El examen diario. Utilizar la herramienta del “examen” para detectar los 
miedos experimentados y los avances, en un mundo donde la experiencia 
de Dios encuentra resistencias internas y externas. 
 

o La revisión de vida. Actualizar el lenguaje del testimonio, visible y 
fascinante, ya que su ausencia es la causa principal de no enganche del 
camino cristiano. Transmitir con convencimiento que Dios está al alcance 
de todos, y que su cercanía al hombre es inmediata. 
 

 
 Enseñar y ayudar a ver la realidad con los ojos de Dios: 

 
o Favorecer la reflexión y evaluación; 
o Sensibilizar con las realidades del mundo; 
o Descubrir a Dios habitando todas las cosas. 

 
 Medios: 

 
o Acompañamiento personal: atender necesidades, estar presente, 

escucha activa, aspecto humano y espiritual, “tanto cuanto”. Se fragua en 
el arte de la conversación, que se acerca al otro desde una actitud positiva 
(salvífica). Debemos ponernos a tiro, para escuchar y conversar con el 
joven. La evangelización hoy se realizar en el trato más personal, en el 
acompañamiento de personas. La cualidad del acompañamiento es que 
te permite “tocar al otro por dentro”. 
 

o Comunidad de vida (grupo de referencia), compartir fe y vida (discernir: 
buscar y hallar a Dios en todas las cosas). Se cultiva en la participación 
en experiencias de grupo o masivas, en torno a “lugares” o “tiempos” 
privilegiados que ayuden a la maduración de la fe. El joven no está solo en 
esta aventura de la fe, ésta le lleva a un encuentro con otros y a la 
búsqueda de los otros, necesitando  experiencias de verdadera amistad: 
“Amigos en el Señor”.  

 
o Experiencias de ruptura… contacto real con los que más lo necesitan. 

Proporcionar a los  jóvenes superficies de contacto con los más 
necesitados. La espiritualidad ignaciana habla de experiencias que 
provocan un cambio en el individuo, induciéndole a la acción: son 
“experiencias sentidas y directas”. Debemos evitar que la sobresaturación 
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de imágenes cree en ellos un sentimiento contrario. Para ello debemos 
potenciar la pedagogía de los signos, para hacer más persona. No se 
puede dar una iniciación religiosa que no esté “entramada” con 
experiencias de compromiso con los más necesitados.  

 
 

4.2. ¿EN QUÉ SE CONCRETA LA EVANGELIZACIÓN DE LOS 
JÓVENES? 
 

4.2.1. Jóvenes con los que nos encontramos 

Dado el gesto primordial que realiza esta dimensión de nuestra evangelización, 
son variados los ámbitos y las fronteras en que se concreta este servicio apostólico. En 
términos de llamada, son muchos los compañeros/as de CVX-E que estarían 
embarcados en él. También en términos de llamada, este abanico de espacios vitales, 
sociales y eclesiales confirmaría en CVX-E una fuerte vocación de querer responder a las 
llamadas y retos que la realidad infantil y juvenil nos lanza desde el mundo de hoy: 

• en el ámbito de la familia (nuestros hijos/as...) 
• en el trabajo parroquial o diocesano con niños y jóvenes... 
• en la animación sociocultural, la educación en valores, los centros 

juveniles, la educación en el ocio y el tiempo libre, las dinámicas de 
formación de monitores, las actividades deportivas, en la expresión 
artística y en la naturaleza... 

• en la atención social en barrios y con colectivos marginales de niños y 
jóvenes, la prevención de conductas, el trabajo en desarrollo comunitario o 
en rehabilitación social, el apoyo compensatorio, la atención sanitaria, la 
educación de calle, el trabajo con niños y jóvenes inmigrantes... 

• en el ámbito de la educación formal (colegios y escuelas, de carácter 
público y privado)  desde la acción tutorial, la atención a la diversidad, la 
educación en valores, las dinámicas extraescolares y paraescolares y los 
planes de formación social, pero también (y quizás sobre todo) desde 
cualquier área académica y desde cualquier asignatura del currículo... 

• en las dinámicas generales de pastoral (en colegios, en parroquias y en 
centros pastorales, incluyendo la pastoral juvenil obrera y la universitaria: 
grupos cristianos juveniles en iniciación o consolidación, dimensión 
sacramental, etc.) 
 

 
4.2.2. Jóvenes que reciben el anuncio del Evangelio 

 
 

Si tenemos que salir al encuentro de estos jóvenes, habremos de movilizar 
actividades a las que cualquier joven se apuntaría y, además, tendremos que contar con 
que (para algunos casos) muchos jóvenes vienen "de vuelta" de muchas de ellas.  

 
En realidad, no son tan importantes las actividades que realicemos con ellos sino 

nuestra actitud y nuestro acompañamiento dentro de ellas. Urge profundizar en 
programaciones que se presenten con transparencia y donde se les dé a los jóvenes 
protagonismo, responsabilidad y espacios para expresarse y compartir sus 
preocupaciones, tanto en privado como en el grupo.  
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Para ello creemos que los miembros de nuestra comunidad que sean enviados a 

trabajar con este tipo de jóvenes, deben ser personas preparadas y dotadas para el 
acompañamiento, conscientes de su humanidad, conocedores de nuestro carisma, 
esperanzados y flexibles. 

 
Hacemos aquí una propuesta abierta de actividades a sabiendas que pueden ser 

muchas más las que en esta dimensión caben. Y lo hacemos también con la consciencia 
de que siempre habrá que atender a la diversidad del grupo de jóvenes con el que se 
quiera trabajar: 
 

• conciertos, vídeo-foros, happenings...; reuniones de grupos; salas de 
apoyo al estudio, etc. 

• convivencias con temas abiertos, donde los contenidos en valores se 
presenten de forma alegre, amena, actual, realista (pero con hondura) y en 
un orden previamente establecido; 

• campos de trabajo, en los que seamos capaces de combinar la solidaridad 
y el trabajo por la justicia social con momentos significativos de formación 
en valores, con ratos lúdicos y donde se les muestre el valor de lo religioso 
y concretamente la perspectiva cristiana y evangélica de lo que vamos a 
hacer. También podemos ofrecer celebración religiosa, desde el respeto a 
la libertad y a los deseos de los chavales (ya sabemos que lo que no se 
“hace con grandes deseos y libertad” no funciona). Que se sientan 
responsables de la buena marcha del Campo, porque es su campo y no el 
nuestro; 

• marchas o excursiones, peregrinaciones, campamentos que los pongan en 
contacto con la naturaleza y sientan la responsabilidad de cada uno en la 
conservación y continuidad de la obra creadora de Dios, espacios donde 
vivan experiencias de amistad, solidaridad, comprensión mutua y respeto a 
los demás; 

• escuelas de oración, con un sentido de espiritualidad abierta y de verdad 
significativas para ellos, experiencias de encuentro con el Dios de la vida, 
del amor y de la esperanza.  

• experiencias de celebración (de nuevo, simbólicas y significativas para 
ellos); 

• formas de orar que incluyan ejercicios creativos, relajantes, reflexivos, que 
les pongan en contacto con lo profundo de su ser y les faciliten, poco a 
poco, ese reencuentro con el Dios de sus padres, de su colegio o 
parroquia, de su primera comunión... 
 

 
4.2.3. Jóvenes que ya responden a su vocación de cristianos 

 

Sin pretender ser exhaustivos, enumeramos aquí algunas actuaciones que, desde 
esta clave, podemos abordar en el trabajo apostólico con jóvenes. El abanico de 
posibilidades no pretende ser un decálogo de actuación, ya que lo ideal es que cada 
persona o cada comunidad discierna las actuaciones que están más en su mano. 
Pudiendo servir como sugerencias, algunas de estas acciones son tareas que algunas de 
nuestras comunidades ya están realizando: 

 
En el campo del acompañamiento: 



 

 19 

1. Acompañar a grupos de jóvenes en post-confirmación (en 
parroquias, en la universidad, en “Centros Loyola”, etc.). 

2. Acompañar personalmente a jóvenes. 
3. Acompañar a jóvenes en Ejercicios Espirituales (según procesos 

graduales). 
 

En el campo de la formación ofrecida a los jóvenes: 

4. Ofrecer escuelas o talleres de oración.  
5. Preparar y ofrecer tandas de ejercicios y retiros apropiadas a 

jóvenes de diferentes edades. 
6. Dinamizar cursos sencillos de teología, biblia, discernimiento de 

espíritus, etc. (ámbitos en los que podamos enseñar a partir de 
nuestra propia experiencia). 

7. Ayudar en el discernimiento vocacional, presentando experiencias 
diversas de Iglesia. 

 

En el campo de los espacios de contraste, los tiempos experienciales y los grupos 
de referencia: 

8. Implicarnos en la preparación de diferentes experiencias de 
Pascuas juveniles.  

9. Preparar y ofrecer campos de trabajo desde contenidos de fe. 
10. Ayudar a integrar fe y vida cotidiana (seguir a Jesús y la práctica 

que ello conlleva).  
11. Favorecer experiencias de encuentro con otras realidades 

eclesiales. 
12. Descubrir y ayudar a descubrir las propias emociones y 

sentimientos en el seguimiento a Jesús (relación entre fe y mundo 
afectivo). 

 
 

Esperamos que estas líneas nos toquen de alguna manera a todos y a todas los 
que pertenecemos a la CVX. Ojalá sean un instrumento del que el Señor se sirva para 
llamar a muchos de los que nunca se han planteado este campo de misión. Ojalá sirva 
para que muchos de los que ya trabajan con jóvenes (a nivel profesional o de 
voluntariado), pero que no han sido enviados por su Comunidad (y, por lo tanto, no son 
apoyados y evaluados por ella), se planteen hacer discernimiento, personal y 
comunitario, o al menos a nivel de grupo de vida, para responder a esta llamada. Ojalá 
todo esto sirva, como interpelación para los que vivimos con alegría e ilusión nuestra fe 
en Cristo desde el carisma que nos es propio en CVX. 
 
HASTA AQUÍ LLEGA NUESTRA REFLEXIÓN, VALORAMOS ESPECIALMENTE LA 
CONSOLIDACIÓN DEL EQUIPO MISIÓN JOVEN, LA EXPERIENCIA DE TRABAJO EN RED, EL 
DESCUBRIMIENTO DE “amigos en el Señor” TRABAJANDO EN ESTE CAMPO DE MISIÓN 
EVANGELIZADORA, LA PROXIMIDAD DEL III ENCUENTRO CVX DEL PRÓXIMO ENERO, LA 
PREPARACIÓN DEL MAGIS’2011, LA RIQUEZA DE LA COLABORACIÓN MUTUA,…  
 

DICIEMBRE 2009 
 


